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Introducción: objetivos y área de estudio 
 

La importancia de la extracción lapídea y de sus actividades derivadas en Hispania se ha puesto de 
relieve gracias a la creciente atención, durante las últimas décadas, a los materiales lapídeos y su uso en 
Hispania. A pesar de que el trabajo pionero de A.M. Canto1 ha sido ya ampliamente superados, éste 
representó un punto de inflexión y marcó el inicio de una nueva sensibilidad por parte de los arqueólogos e 
investigadores españoles hacia este aspecto del mundo antiguo. Durante la década de los años 80, el 
número de estudios dedicados a la identificación de mármoles u otras piedras se incrementó de forma 
significativa en España. Entre los trabajos de e momento destaca el esfuerzo recopilatorio realizado por M. 
Cisneros Cunchillos, que recogió toda la documentación disponible sobre los materiales lapídeos hispanos 
hasta la fecha no sólo desde el punto de vista arqueológico sino también con datos de analíticas practicadas 
hasta la fecha2. Esta aproximación multidisciplinar se ha consolidado durante las décadas más recientes, 
que han sido testimonio de una mayor colaboración entre arqueólogos y geólogos u otros científicos3. Sin 
embargo, dentro del panorama general, el estudio de las zonas de aprovisionamiento y en concreto de las 
posibles canteras ha sido menos abordado, de forma que los datos de los que se dispone son aún bastante 
fragmentarios.  

Partiendo de esta base, el proyecto de investigación cuyos resultados presentamos aquí se planteó 
para intentar subsanar, en la medida de lo posible, esta carencia. Éste se ha centrado en el estudio de los 
materiales lapídeos locales y en particular de sus canteras para intentar obtener una imagen global de los 
tipos de piedras empleadas en época romana, del proceso y la organización de su extracción, y en general 
del empleo de estos recursos. 

                                                           
1 CANTO 1978.  
2 CISNEROS CUNCHILLOS 1988. Este trabajo incluía, entre otros numerosos trabajos locales, los estudios de los Drs. A. Àlvarez, M. 
Mayer e I.Rodà para el noreste de Hispania (ÀLVAREZ 1981, 1983, 1984, 1985, 1987; ÀLVAREZ, MAYER 1982; ÀLVAREZ BRU 1983; IRC I; 
IRC II; MAYER, RODÀ 1985; MAYER ET AL. 1985-87, 1987), Mª L. Loza Azuaga para la zona de Málaga (LOZA AZUAGA 1984-85), el sur de 
la península, y S. F. Ramallo y R. Arana para el área de Cartagena (RAMALLO, ARANA 1987).  
3 Los resultados de esta colaboración han sido muchos e interesantes (ÀLVAREZ ET AL. 2009a; ANTOLINOS ET AL. 2002; BELTRÁN, LOZA 

AZUAGA 1998; GUTIÉRREZ DEZA 2004; LAPUENTE ET AL. 1988, 2002; LAPUENTE 1994, 1995; LAPUENTE, BLANCH 2002; LAPUENTE, TURI 

1995; LOZA AZUAGA, BELTRÁN 1990; MÁRQUEZ 1995; MARTÍNEZ, MIQUEL 2004; NOGALES, BELTRÁN 2009; NOGALES ET AL. 1999; PENCO 

VALENZUELA 2002, 2004; PENCO VALENZUELA ET AL. 2004; RAMALLO 1999, 2004; RODÀ 1994, 1997, 1998, 2004a, 2004b; SOLER 2003, 
2004, 2005).  
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Dado que pronto se vio la dificultad de 
tener en cuenta toda la península ibérica en 
este estudio, se decidió ceñir el estudio a un 
marco territorial más restringido. Así pues, el 
proyecto se centró en el territorio de la actual 
Cataluña por tener éste una mayor trayectoria 
de estudio de materiales lapídeos, sobre todo 
desde la epigrafía y las producciones artísticas, 
y de colaboración entre arqueólogos y 
geólogos, elemento fundamental para el 
desarrollo de este tipo de estudios. En efecto, 
los trabajos realizados por el equipo formado 
por los Drs. A. Àlvarez, I. Rodà y M. Mayer 
constituían una base idónea sobre la cual se 
ha planteado esta investigación4, aunque 
también ha habido numerosas aportaciones 
puntuales de otros investigadores5. Por lo tanto 
en primer lugar se procedió a realizar un 
vaciado sistemático de los trabajos anteriores 
sobre canteras identificadas en este territorio y 
de trabajos con referencias al material lapídeo 
(principalmente trabajos de epigrafía y escul-
tura). Esto puso de manifiesto la importante 
dicotomía entre la información disponible sobre 
zonas cercanas a núcleos urbanos y zonas 
más alejadas.  

A partir de estos datos y dado que la prospección de todo el territorio era físicamente imposible, el 
estudio se centró en las zonas onde se sabía de la existencia de canteras antiguas y zonas susceptibles de 
haber sido objeto de explotación intensa, es decir, los alrededores de núcleos urbanos onde la demanda de 
material lapídeo era mayor. Así pues, se han tenido en cuenta las siguientes áreas (fig. 1):  

• Tarragona (antigua Tarraco) y su territorium, dada la gran abundancia de evidencias de canteras 
consideradas romanas ya conocidas desde inicios del siglo pasado en sus alrededores6 y por ser 
Tarraco el núcleo urbano más importante, como capital de la provincia de Hispania Citerior primero 
y de la provincia Tarraconensis más adelante, cosa que implicó una gran necesidad de piedra para 
conseguir un urbanismo y monumentalización acorde con su estatus.  

• Los alrededores de Tortosa (antigua Dertosa), por la existencia, al lado de la ciudad, de las canteras 
de broccatello, piedra ornamental muy valorada y de amplia difusión por el mediterráneo7. 

                                                           
4 La producción del equipo formado por el equipo mencionado es especialmente rica. Ver N. 2 para sus trabajos hasta 1988; entre sus 
trabajos posteriores, destacan: IRC III, IRC IV, IRC V; ÀLVAREZ 1989, 1992; ÀLVAREZ, ARROYO 2004; ÀLVAREZ, MAYER 1992, 1998, 
ÀLVAREZ ET AL. 1993, 1994, 2009c; ÀLVAREZ, TESSON 2008; MAYER 1992, 1998; MAYER, RODÀ 1991, 1999; RODÀ 1994, 1998, 2001, 2002, 
2005; RODÀ, GUTIÉRREZ 2004a, 2004b.  
5 Entre ellos cabe mencionar AMO 1981; BADIA 1989a, 1989b; BATISTA-NOGUERA ET AL. 1991; BÉRMUDEZ ET AL. 1993; BESSAC 1993; 
BLANCH ET AL. 1993; CARRERAS, GARRIGA 1992; DASCA, ROVIRA 1991, 101–110; FABREGAT 1997; FALCONE, LAZZARINI 1998; GRANADOS 

ET AL. 1990, 1993; GUTIÉRREZ 2003; LÓPEZ 1990; MASSÓ 1987, 1997; MUÑOZ 2005; MUÑOZ, ROVIRA 1997; NOLLA, CASAS 1984; OTIÑA 

2001, 2002, 2005; PEÑA ET AL. 2002; PLANA ET AL. 2004; PRADA 1995; REMOLÀ, VILASECA 2004; ROCA I BLANCH 2000; ROCAS ET AL. 2002; 
SÁNCHEZ GIL DE MONTES 2004; SÁNCHEZ REAL 1954, 2000; SANMARTÍ GREGO 1995; VILASECA, CARILLA 1997; YNGUANZO 2003 así como 
los inventarios en la Carta Arqueológica, recientemente actualizados para algunas comarcas relevantes para nuestro estudio (IPAC, 
1992, 1993, 1994, 2002, 2003a, 2003b, 2006). 
6 ALBIÑANA, BOFARULL 1849, 172–175. 
7 ÀLVAREZ 1985, 1992; BORGHINI 2004, 189; CORSI 1828, 115–116; FALCONE, LAZZARINI 1998; GNOLI 1971, 180–181; 1988, 210–211; 
LAZZARINI 2004, 100, 118; MAYER, 1998; MAYER, RODÀ, 1985, 1999.  

Fig. 1 - Mapa esquemático del noreste de Hispania que muestra los 
principales núcleos urbanos y las zonas de estudio (después de 
CARRETÉ ET AL. 1995, 8, fig. 1.1). 
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• El hinterland de Isona (antigua Aeso), por la abundante epigrafía en piedra local8, que pone en 
evidencia la importante actividad extractiva en la zona. 

• Barcelona (antigua Barcino), por el hallazgo, inusual, de un amplio frente de cantera romano que 
pudo ser excavado mediante metodología arqueológica, en la cercana montaña de Montjuïc. 

• Los alrededores de Empúrias/Ampúrias (antigua Emporiae), por ser el primer foco de influencia 
exterior en la península (primero como colonia griega, a la que luego se le añadió la ciudad romana) 
y, por lo tanto, por ser el primer asentamiento onde la necesidad y abastecimiento de piedra siguió 
un patrón clásico9.  

• Los alrededores de Girona (antigua Gerunda), por haberse documentado en la antigua ciudad el 
uso dos tipos de piedras local así como de posibles zonas de extracción antigua10. 
Además se tuvo en cuenta también la zona central de la Plana del Baix Empordà, dada la existencia 

de canteras posiblemente antiguas de gran importancia, llamadas els Clots de Sant Julià11, y por ser ésta 
una zona bajo la órbita directa de Empúries/Ampúries y con una red de caminos muy antigua que enlazaba 
importantes asentamientos prerromanos12. 

Adicionalmente se incluyeron en el estudio otras tres canteras que, a pesar de situarse lejos del 
área de influencia directa de núcleos urbanos, presentaban aspectos que las hacían interesantes. Se trata 
de las dos canteras localizadas en Olèrdola, un pequeño enclave militar que controlaba la vía Augusta y 
cuya cronología se ha podido establecer entre mediados del siglo II y primera mitad del siglo I a.C.13; la 
cantera de La Rierussa14, cuya piedra se ha identificado en varios sillares del Puente Romano de Martorell 
(Pont del Diable)15; y la cantera de Flix16, cuya piedra fue muy utilizada en la antigua Dertosa y como 
soporte epigráfico17. 
 
 
Resultados del estudio: propuesta de cronología 
 

La prospección de campo llevada a cabo en estas áreas ha permitido no sólo verificar los datos 
recogidos mediante el vaciado de la bibliografía existente, sino también localizar algunas canteras o frentes 
no documentados y recoger el mayor número de evidencias in situ. Todo ello ha permitido elaborar una 
propuesta de cronología para cada una de las canteras y frentes, especialmente para aquellos en los que 
no se ha llevado a cabo una excavación arqueológica que proporcione una datación clara, que son la 
mayoría. A pesar de las limitaciones intrínsecas a la falta de datos estratigráficos, esta propuesta de 
cronología ha sido la base sobre la cual se ha desarrollado el resto del estudio, ya que ha permitido centrar 
el análisis de los aspectos relacionados con la extracción lapídea en aquellas canteras de cronología 
romana o probablemente romana (tabla 1).  
 
 

                                                           
8 IRC II, 14, mapa 3.  
9 Además de la Carta Arqueológica (IPAC 1993) se habían realizado ya algunos estudios para identificar los puntos de extracción: 
ÀLVAREZ, BRU 1983; BESSAC 1993; SANMARTÍ GREGO 1995.  
10 IPAC 1992; IRC III: 2, 7; NOLLA, CASAS 1984, 49, lám. XIII, 180; ROCAS ET AL. 2002, 79.  
11

 BADIA 1989a, 1989b; IPAC 2002; NOLLA, CASAS 1984, 140; ROCAS ET AL. 2002; pero también se menciona su existencia en muchos 
otros trabajos (ver, por ejemplo: ÀLVAREZ, BRU 1983, 161–162; BESSAC 1993, 229; OLIVA 1954, 1955; PERICOT, OLIVA 1952; SANMARTÍ 

GREGO 1995, 158).  
12 CASAS, SANMARTÍ GREGO 1980, 61–62; NOLLA, CASAS 1997.  
13

 BATISTA-NOGUERA ET AL. 1991.  
14 También conocida como cantera de Can Raimundet, en el término municipal de Sant Llorenç d’Hortons, Alt Penedès (CARBONELL, 
ADSEIRAS 2002; IPAC 2003a). 
15 ÀLVAREZ, PITARCH en prensa.  
16 También conocida como cantera de Boca Bovera-Riu de la Cana (IPAC 2003b) o en algún trabajo como "zona de extracción de la 
Teuleria" (GENERA ET AL. 2005, 284–291). 
17 CIL 2/14; MASSÓ, 1987, 133–134; MAYER, RODÀ 1985; RODÀ 1997, 117; 2004a, 417.  
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ZONA/ 
CIUDAD 

CANTERA FRENTE CRONOLOGIA DE LAS EVIDENCIAS EN LOS FRENTES DE CANTE RA 

antigua Probablemente 
antigua incierta Probablemente 

medieval/moderna reciente 

Emporiae 

Sta. Margarida y Sta. 
Magdalena 

1 a 3   X   
4     X 
5   X   

St. Martí d’Empúries  X?    
Mar d’en Manassa    X  

Área entre 
Emporiae y 

Gerunda 

Puig de Serra 1 a 6 X     
Clots de St. Julià 1 a 16  X    
Puig d’en Torró 1 a 10  X    

Gerunda 

Pedrera d’en Bohiga 
1 a 3   X   
4, 5      X 

Domeny 
1  X    
2, 3   X   

Cantera del cementerio     X 

Aeso 
Antic Camí de Sant Salvador  X    
Gafans   X   

Barcino Cantera romana - Montjuïc X     

Tarraco y 
su territorio 

Roda de Berà 
1  X    
2    X  

Corral del Xim   X X  
Mas de Nin   X X  
L’Aguilera   X X  
Marítima Residencial  X    
Roca Foradada   X   
Punta de la Llança 1, 2   X   
Platja dels Capellans  X    
Els Munts X     
Altafulla 1, 2   X X  

El Mèdol 

1  X     
2   X   
3  X   X 
4   X  X 

Mas del Marquès 
1, 2, 9  X    
3, 7, 8   X X  
5, 6, 10  X X   

Punta de la Creueta X     

La Savinosa 
1, 2, 5, 6   X   
3, 4, 7     X 

Coves del Llorito 1 a 3  X  X  
Platja de l’Arrabassada  X    
Lotes 18 y 21, PERI-2 X     

Coves de la Pedrera 

1, 3, 6, 7  X    
2, 5  X  X  
4   X   
8     X 

Canteras del Acueducto 

1, 4, 7, 9  X    
2, 5, 6, 10   X   
3  X  X  
8  X X   

Mas dels Arcs 
1 a 3  X X   
4  X    

Torre d’en Dolça  X  X  

El Llorito 
1, 3, 5, 8     X 
2, 4   X X  
10    X  

La Salut    X  
La Lloera    X  

Dertosa Barranc de la Llet 
1, 4, 9   X X  
2, 3, 8     X 
5, 6, 7, 10   X   

Lejos de 
núcleos 
urbanos 

Olèrdola 1, 2 X     
La Rierussa  X    
Flix    X  

 
Tabla 1. Resumen de la adscripción cronológica para las canteras o cada uno de sus frentes (“antigua”=cantera/frente de cronología 
pre-romana o romana; “probablemente antigua”=cantera/frente muy probablemente antiguo aunque no se dispone de suficientes datos 
para confirmarlo sin lugar a dudas; “probablemente medieval/moderna”= cantera/frente resultado de trabajos muy probablemente 
posteriores a época romana; “incierta”= canteras/frentes para las cuales no es posible discernir entre un origen romano o posterior; 
“reciente”= canteras/frentes con evidencias de uso muy contemporáneo).  
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Canteras del cuadrante noreste (Gerunda-Emporiae-área central de la actual Plana del Baix Empordà) 
 

A pesar del testimonio que supone la existencia de núcleos urbanos tan importantes como Emporiae 
y Gerunda18, las evidencias documentadas en las canteras de sus alrededores no permiten confirmar su 
explotación en época antigua. A lo sumo, las paredes verticales en el promontorio sobre el que se alza Sant 
Martí d’Empúries (y donde se erígia la antigua Palaiápolis) y un único frente en la zona de Domeny, cerca 
de Gerunda, presentan trazas de una explotación según el método tradicional que podrían ser resultado de 
trabajos en época romana. El resto de canteras (Santa Margardia y Santa Magdalena, Mar d’en Manassa y 
Pedrera d’en Bohiga) o frentes (dos frentes en Domeny) bien son resultado de trabajos posteriores, bien es 
imposibles darles una adscripción cronológica con los datos disponibles. 

Sin embargo, los llamados Clots de Sant Julià (fig. 2), un conjunto de pequeñas canteras excavadas 
en forma de grandes hoyos ovales en el terreno, y otras canteras satélites situadas en el cercano Puig d’en 
Torró, son muy probablemente el resultado de una intensa explotación de esta zona en época antigua, tal y 
como lo atestigua el hallazgo de elementos elaborados con la sua característica piedra arenisca en 
numerosos yacimientos íberos y romanos de esta zona19 (fig. 3).  

                                                           
18 La investigación en ambas ciudades es abundante (ver, por ejemplo, los trabajos de síntesis de AQUILUÉ ET AL. 1999, 2003; NOLLA 
1978, 1997). 
19 Ver el trabajo de ROCAS ET AL. 2002 para una caracterización de esta piedra y su dispersión en el Ampurdán.  

Fig. 2 - Detalle de un frente de los Clots de Sant Julià en el que se 
puede observar el perfil cóncavo y planta ovalada que caracteriza 
los frentes de esta cantera (foto: A. Gutiérrez Garcia-M.). 

Fig. 3 - Mapa esquemático con la situación de las canteras 
donde aflora la arenisca llamada “dels Clots” y los principales 
yacimientos arqueológicos en los que se ha documentado su 
uso (ROCAS ET AL. 2002, 78, fig. 38).  
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Cabe mencionar también, una cantera locali-
zada en el Puig de Serra, cerca del actual pueblo de 
Serra de Daró, no muy lejos de las canteras de los Clots 
de Sant Julià y Puig d’en Torró. La existencia de esta 
cantera se documentó gracias a unas prospecciones y 
pequeñas catas arqueológicas llevadas a cabo en este 
lugar en 200320. El reconocimiento del sitio llevó a 
documentar hasta seis posibles frentes de extracción en 
esta pequeña colina que podrían corresponder a tra-
bajos anteriores a la llegada de los romanos dada la 
precariedad de la extracción y el uso de su piedra en 
poblados íberos cercanos21.  
 
Canteras de Aeso 
 

Situada en la ladera sur del Prepirineo, la an-
tigua Aeso (actual Isona) fue un pequeño núcleo urbano 
fundado ex novo22 en una zona relativamente alejada 
de las ciudades más importantes pero que gozó de un 
emplazamiento estratégico en las rutas naturales para 
cruzar la cordillera pirenaica y de control sobre un 
territorio muy fértil. La importante producción epigráfica 
documentada en los alrededores de esta ciudad, sin 
embargo, no tiene su reflejo en la localización del punto 
de origen de la piedra empleada. A pesar de identi-
ficarse dos pequeños puntos de extracción, la cantera 
del Antic Camí de Sant Salvador, donde se hallaron 
restos de cerámica romana en superficie, y la cantera de Gafans, cuya datación es menos clara, la caliza 
con abundantes conchas que aflora en estos puntos coincide con la piedra empleada en los grandes sillares 
de la muralla y no en los pedestales.  

No obstante, la presencia de capas geológicas de características similares a la caliza cretácica 
empleada en estos monumentos epigráficos, así como su abundancia en esta zona y ausencia en otros 
lugares cercanos, apunta hacia un origen local de la piedra. Sin embargo, el área donde ésta aflora coincide 
con una zona muy escarpada donde no se han documentado evidencias de extracción aunque sí grandes 
bloques caídos de forma natural de las paredes verticales de los montes (fig. 4) que, podrían haber sido 
aprovechados según sus dimensiones y proximidad al arroyo, que facilitaría su transporte hasta la villa23.  
 
Canteras de Barcino 
 

A pesar de su tamaño reducido, la pequeña ciudad de Barcino (actual Barcelona), fundada entre el 
15-10 a.C., se benefició pronto del estatus de colonia (Colonia Iulia Augusta Faventia Paterna Barcino) y de

                                                           
20 PLANA ET AL. 2004.  
21 MARTÍN, GENÍS 1993; GARCIA 1999; IPAC 2002. 
22 No obstante, el primer asentamiento en la zona se documenta en las monedas íberas (“Eso”), cuyo emplazamiento ocupó más tarde 
el primer asentamiento romano, de tipo militar. La ciudad romana es mencionada por Plinio (Nat.Hist., III, 23) como ciudad 
estipendiaria. Se conoce muy poco del desarrollo de esta villa: en época altoimperial experimenta un crecimiento que implica el derribo 
de parte de la muralla y a partir del siglo III d.C. parece entrar en un declive que lleva a una ausencia casi total de evidencias para el 
período tardoantiguo y medieval (PUIG ET AL. 1994).  
23 Este tipo de explotación ha sido identificado y definido por J.-C. Bessac como “explotación de bloques erráticos” (BESSAC 2003, 24, 
fig. 3a). 

Fig. 4 - Vista general de la pared oriental en la zona del 
Forat d’Abella (cerca de Isona), donde se aprecian los 
bloques caídos de forma natural hacia el arroyo que 
discorre por su parte inferior (foto: A. Gutiérrez Garcia-M.). 
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un desarrollo urbanístico muy temprano. 
Para ello contó con una fuente de material 
lapídeo muy cercana, en la montaña de 
Montjuïc, cuya situación en la desembo-
cadura del río Rubricatus (actual Llobregat) 
facilitaba el transporte por vía marítima de 
los bloques24. No obstante, la piedra are-
nisca de Montjuïc no sólo se usó para fines 
constructivos sino también para la elabo-
ración de esculturas, elementos arquitectó-
nicos y decorativos, así como para soporte 
epigráfico.  

En efecto, la explotación de esta 
montaña para obtener materiales pétreos 
está bien documentada desde época me-
dieval hasta las últimas décadas del siglo 
XX, cuando muchas de las canteras aún en 
explotación fueron clausuradas y se constru-
yeron en esta zona las instalaciones de-
portivas para los Juegos Olímpicos de 1992. 
Fue, no obstante, durante la construcción de 
los accesos a estas instalaciones que se 
descubrió la parte de la única cantera 
romana conservada en Montjuïc (fig. 5). Ésta 
fue excavada en parte, dado que el frente 
continuaba hacia la ladera, formada por 
aportaciones de arcillas y tierra poco 

estable, pero las evidencias que se documentaron aportaron no sólo una datación fiable de este frente sino 
también abundante información sobre la extracción misma (rasas, cuñas, etc.)25. 
 
Canteras de Tarraco y su hinterland 
 

No es sorprendente, sin embargo, que sea Tarraco, establecida en un pequeño promontorio en la 
desembocadura del río Francolí, la ciudad que presenta una mayor concentración de canteras a su 
alrededor. Como ya hemos mencionado, el importante papel jugado por este núcleo, primero durante finales 
del siglo III y el siglo II a.C., en el contexto de la II Guerra Púnica (218-205 a.C.) y la posterior conquista 
progresiva de la península, y luego como capital provincial, implicó una ingente necesidad de materia 
primera, primero para la construcción del perímetro amurallado y luego para el desarrollo urbanístico y 
monumentalización acorde con su estatus26. Además, la presencia de este núcleo tuvo un gran impacto 
sobre su territorio circundante, que sufrió una gran transformación del paisaje en forma de numerosos 
elementos monumentales, de infraestructura, de explotación y residenciales (vías, monumentos funerarios y 
honoríficos, acueductos, villas…).  

En relación a esta ciudad es donde se encuentra el mayor número de canteras romanas que con 
toda seguridad podemos afirmar que estuvieron en explotación en época romana. Se trata de: la cantera de
                                                           
24 Estudios paleoambientales recientes han demostrado que la línea de costa de época antigua era significativamente distinta a la 
actual, siendo la montaña de Montjuïc el límite nororiental de una bahía en la desembocadura del río Llobregat (PALET 1997; RIERA, 
PALET 1993).  
25 BLANCH ET AL. 1993; GRANADOS ET AL. 1990. 
26 Los estudios sobre Tarraco son numerosos gracias a las constantes excavaciones e investigaciones que se desarrollan (ver, por 
ejemplo, como trabajos de síntesis: ALFÖLDY 1991, AQUILUÉ ET AL. 1998; Macias ET AL. 2007).  

Fig. 5 - Planta parcial del frente de la cantera romana de Montjuïc 
(BLANCH ET AL. 1993, 136, fig. 2).  
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Els Munts (fig. 6), colindante con la villa dels 
Munts, erigida en el siglo I d.C.; la cantera de 
Punta de la Creueta (fig. 7), de donde se sacó material para la construcción del monumento funerario 
llamado Torre de los Escipiones, que data del primer tercio del siglo I d.C.; la cantera del Clot del Mèdol (fig. 
8), que fue la principal cantera de material no-ornamental alrededor de Tarragona y donde se observan 
elementos inequívocos de explotación romana, como el pináculo central y las trazas de extracción en los 
frentes verticales; y la cantera localizada en los lotes 18 y 21 del Peri 2, sector Tabacalera, en Tarragona, 
que estuvo en uso des del cambio de era hasta los siglos III-IV d.C.27 (fig. 9). Ésta y una pequeña zona de 
extracción en el solar del Teatre Tarragona, descubierta en 200728, son los únicos ejemplos de extracción 
en contexto urbano que se han conservado hasta la fecha.  

                                                           
27 OTIÑA, 2001; SÁNCHEZ GIL DE MONTES 2004; REMOLÀ, VILASECA 2004; VILASECA, CARILLA 1997.  
28 Queremos dar aquí las gracias al director de la excavación, Enric Vilalta, por las facilidades para visitar el yacimiento.  

Fig. 6 - Vista general de la cantera dels Munts (foto: A. Gutiérrez 
Garcia-M.). 

Fig. 7 - Detalle de las evidencias de extracción en la cantera de 
Punta de la Creueta (foto: A. Gutiérrez Garcia-M.). 

Fig. 8 - Fotografía de la zona central del Clot del Mèdol, donde 
se observa el pináculo central llamado “l’Agulla” y las trazas de 
extracción conservadas en las paredes verticales, incluida en el 
“Album pintoresch-monumental de Catalunya” publicada en 1879 
(CARRERAS, GARRIGA 1992, 19). 

 
Fig. 9 - Planta de la cantera romana localizada en el lote 18 del 
PERI-2 sector Tabacalera (REMOLÀ, VILASECA 2004, 81, fig. 2). 
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Por otro lado, un gran número 
de puntos de extracción en el territorio 
de Tarraco fueron probablemente 
explotados en la antigüedad, aunque 
no se cuente con excavaciones 
arqueológicas o una relación exclusiva 
directa con un monumento/lugar de 
uso en su entorno inmediato para 
corroborarlo. En este grupo se in-
cluyen varios frentes de las canteras 
de Roda de Berà29, el Mèdol, Mas del 
Marquès, del Acueducto, y de Mas 
dels Arcs; así como la cantera de 
Marítima Residencial, que segura-
mente abasteció de material constru-
ctivo la cercana villa del Moro; la 
cantera de Platja dels Capellans, segu-
ramente también relacionada con la 
villa dels Munts ya mencionada; la 
cantera de Platja de l’Arrabassada, 
muy cerca del núcleo de Tarraco; y la 

cantera de Torre d’en Dolça, la única que se encuentra al sur de la ciudad. Todas ellas explotan una misma 
capa geológica, que proporciona una calcarenita miocénica de color amarillo dorado que fue el principal 
material constructivo de Tarraco. 

El caso de las Coves del Llorito (fig. 10) y Coves de la Pedrera merece una mención aparte. Por un 
lado la piedra explotada en ellas es una calcisiltita miocénica, también amarilla, muy característica y, por 
otro lado, se trata de canteras subterráneas. Esta peculiaridad, muy poco habitual en época romana para 
material no-ornamental30, junto con el hecho que la piedra no es de muy buena calidad y que también 
fueron explotadas en época moderna, hace pensar que muy probablemente la parte subterránea de estas 
explotaciones de debe a la extracción posterior a época romana, quizás aprovechando canteras al aire libre 
preexistentes, tal y como se ha documentado ya en otras zonas31. 

En un gran número de casos no ha sido posible identificar el período durante el que estuvieron en 
uso. Se trata de canteras que fueron explotadas según el método tradicional pero que ni la estrategia o el 
patrón de extracción, ni las marcas de herramientas son suficientes para decantar su cronología hacia una 
fecha antigua o bien posterior. Sin embargo, en algunos casos está fuera de duda su explotación en época 
romana. Esto ocurre cuando el tipo de piedra que aflora se ha documentado como materia prima empleada 
en monumentos u objetos romanos. Es el caso, por ejemplo, de las canteras del Llorito, situadas en las 
inmediaciones de Tarraco y que la abastecieron de la caliza cretácica conocida como piedra de Santa Tecla 
(fig. 11). La continuidad de explotación en época moderna, e incluso actualmente, de esta zona ha hecho 
desaparecer las trazas de extracción anterior. 

                                                           
29 Probablemente de este frente se sacó la piedra empleada para la construcción, en un punto cercano del trazado de la vía Augusta, 
del arco honorífico llamado Arc de Berà. 
30 BESSAC 2003, 30–32. La extracción subterránea se evitaba en la medida de lo posible en época romana, y sólo en casos especiales, 
bien por ser materiales muy apreciados o por las condiciones específicas del lugar, se llevaba a cabo, como en el caso del mármol 
lichnites, en la isla de Paros (DODGE 1991), el tufo volcánico del Rin (RÖDER 1957) o el lapis specularis de Segobriga (ABASCAL ET AL. 
2004; BERNÁRDEZ, GUISADO 2002). 
31 Los paralelos más cercanos se encuentran en la cantera de Glanum (Saint-Rémy-de-Provence) y Puerto de Santa Maria, en Cadiz 
(España) (BESSAC 2003, 36–37; 2006, 21–22; LÓPEZ AMADOR ET AL. 1991). 

Fig. 10 - Vista del frente 1 en la cantera Coves del Llorito (foto: A. Gutiérrez 
Garcia-M.).  
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Fig. 11 - Vista del frente 4 de las canteras del Llorito, donde se conservan evidencias de extracción mediante el método tradicional 
(pico y cuñas) (foto: A. Gutiérrez Garcia-M.). 

 
Canteras de Dertosa 
 

A diferencia de Tarraco, muy poco se 
sabe de la Tortosa romana (Dertosa). Los 
escasos datos proceden de la epigrafía y 
numismática, junto con las pocas excava-
ciones realizadas en el casco antiguo de la 
ciudad32. Sin embargo, se sabe que fue fun-
dada a finales del siglo I a.C. al lado de un 
poblado ibérico preexistente y que a partir del 
siglo I d.C. se convirtió en el centro político y 
económico de la zona gracias a su situación 
estratégica en la principal vía hacia el interior 
de la península, el río Ebro.  

Como en el caso de las canteras de El 
Llorito, las canteras de broccatello o jaspi de la 
Cinta, material ornamental muy apreciado tam-
bién en época barroca33, conservan pocas 
evidencias de extracción mediante el método 
tradicional debido a su explotación también en 
época muy reciente (con hilo helicoidal y 
dinamita). No obstante, en dos de los diez 
frentes identificados aún se pueden observar 
evidencias de trabajo con pico y zanjas para 
cuñas; se trata de los frentes 4 y 9, llamados 
dels Valencians y de la Cinta (fig. 12), respecti-
vamente. Sin embargo, la explotación de esta 
zona durante el período romano está confir-
mada de duda ya que se ha documentado

                                                           
32 DILOLI 1996; GENERA, JÀRREGA 2009; MAYER, RODÀ 1985.  
33

 MUÑOZ 2005; MUÑOZ, ROVIRA 1997.  

Fig. 12 - Vista del frente 9 (de la Cinta) de las canteras de Barranc de 
la Llet, Tortosa (foto: A. Gutierrez Garcia-M.). 
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Fig. 13. Esquema de la cronología de uso de los principales tipos de piedras explotados en el noreste de Hispania.  

 
el empleo del broccatello en Hispania desde principios del siglo I d.C.34 y fuera de la península desde el 
siglo III hasta el siglo V d.C.35.  
 
 
Consideraciones generales 
 

La revisión de los datos disponibles para algunas canteras ya documentadas, junto con los nuevos 
datos recogidos, han permitido confirmar como romanas un número muy limitado de canteras, a la vez que 
descartar una fecha antigua para algunas que hasta ahora se habían considerado romanas y distinguir 
muchas otras entre “probablemente romanas” y “de cronología incierta” (tabla 1). La dificultad de dar una 
cronología más detallada a partir de las evidencias en los frentes se ha intentado superar mediante la 
cronología de los objetos y construcciones hechas en materiales procedentes de estas canteras. A pesar de 
que los datos disponibles sobre algunas ciudades son escasos o en algunos casos precisarían de una 
revisión, y sin entrar en detalles sobre cada tipo de material, se constata:  
• Que sólo podemos hablar de uso anterior a época romana para las piedras cercanas a Emporiae 
(caliza de Empúries y arenisca del Clots de Sant Julià), y  
• Que se observa una introducción gradual de los distintos tipos de piedra desde época 
tardorepublicana (mediados siglo I a.C.) hasta el cambio de era. En este momento hay una gran variedad de 
materiales en uso pero algunos de ellos dejan de emplearse poco más tarde. 

Además, se observa una disminución gradual del volumen de extracción desde finales del Alto 
Imperio (siglo III d.C.), aunque los procesos y velocidades son distintas en función de las circunstancias de 
cada lugar y de la calidad de la piedra (fig. 13). En efecto, se observa una estrecha relación entre el 
desarrollo y declive de una ciudad y la explotación las canteras que la que abastecen, sobretodo en lo que 
se refiere a piedra de construcción. Por otro lado, se observa un mayor mantenimiento de la vida extractiva 
de canteras de piedras ornamentales, como es el caso del broccatello, cuya extracción continúa hasta el 
siglo V d.C.  

A partir del análisis de las evidencias conservadas en las canteras romanas y probablemente 
romanas, se ha intentado obtener información sobre el volumen de extracción, técnicas empleadas, 
organización y otros aspectos del empleo de los recursos lapídeos en el territorio estudiado. 

                                                           
34 En placas pavimentales de un edificio de época augustea de la zona sur del forum de Segobriga (ABASCAL ET AL. 1004; RODÀ 2005, 
467). 
35 Tal y como lo demuestran los pavimentos en opus sectile de la villa de los Gordianos, en Roma, en la casa de Amor y Psique, en 
Ostia (Italia), o en la casa de la caza, en Utica (Túnez), por mencionar sólo algunos ejemplos (MAYER, RODÀ 1999; LAZZARINI 2004, 
118–122). 
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En este sentido, destaca la existencia de dos grandes tipos de canteras en función del volumen de 
extracción:  

a) canteras de explotación puntual, abiertas con un objetivo concreto (es decir, para la construcción de 
un único monumento/edificio), y 

b) canteras cuya explotación tiene una duración considerable en el tiempo. 
 Las canteras de extracción puntual presentan un volumen extracción limitado y probablemente fueron 
usadas durante un período de tiempo corto. Son numerosas, y se encuentran donde hay abundantes 
elementos en el paisaje del territorio (infraestructuras, monumentos, villas) o inmediatamente colindantes 
con una ciudad; la mayoría de ellas se han localizado en el hinterland territorio de Tarraco, y tienden a estar 
en la línea de costa para facilitar el transporte por vía marítima de los bloques. En contraposición, las 
canteras de mayor tamaño normalmente constan de más de un frente y el volumen de extracción es 
sustancialmente mayor. Además, normalmente no se encuentran en la línea de costa, aunque cuando es 
posible no dejan de aprovechar las ventajas de una situación que permita el transporte de los bloques por 
vía fluvial o marítima, como en el caso de la cantera de Montjuïc. 

Como en mayoría de territorios del imperio romano, la elección del sitio de extracción de un 
afloramiento estaba determinada por varios factores, entre los cuales tienen un lugar preeminente: 

• El tipo de piedra, y para qué uso estaba destinada 
• La situación de la cantera respecto a vías de transporte  
• Y, para la piedra no-ornamental, la proximidad al lugar de uso, que en la mayoría de los casos es la 

ciudad más cercana. 
Para llevar a cabo el transporte del material desde la cantera hasta el lugar de uso, se han 

identificado diversas posibles vías. La importancia de los núcleos urbanos como foco de atracción de 
materiales queda patente con el caso de la arenisca dels Clots de Sant Julià, que se llevaba, combinando el 
transporte terrestre, fluvial y marítimo, hasta Emporiae, aunque también se usó más al norte, en la frontera 
con la Gallia, dónde se empleó para construir los Trofeos de Pompeyo (fig. 3)36. Lo mismo se aplicaría a la 
distribución de otros materiales, en especial aquellos empleados para fines ornamentales, como son el 
broccatello y la piedra de Santa Tecla. En ambos casos, su distribución hacia el interior de la península se 
haría inicialmente por vía fluvial, aprovechando la gran navegabilidad del río Ebro, que llegaba hasta más 
arriba de Caesar Augusta (actual Zaragoza), donde ambos tipos de piedra están bien documentados en 
contextos romanos37. Desde allí, se aprovecharían otras rutas, terrestres o siguiendo el curso de ríos 
secundarios, para hacer llegar el broccatello a puntos incluso más alejados de la geografía hispana como 
por ejemplo Uxama y Arcaya, en el Norte, o Segobriga, hacia el interior. Igualmente, su distribución en el sur 
(Italica, Corduba, Munigua, entre otras, en la Bética), se haría mediante transporte marítimo hasta la 
desembocadura del río Guadalquivir, y luego remontando su curso hasta el lugar de destino. A menor 
escala, es probable que la piedra de Santa Tecla llegara a la zona de Barcino, donde es especialmente 
abundante en forma de pedestales paralelepipédicos, mediante barcazas de cabotaje que la llevarían costa 
arriba hasta el puerto de ésta y otras ciudades costeras (Baetulo, Iluro), y de allí hasta otros lugares 
mediante las abundantes vías terrestres de la zona. En el caso de la difusión mediterránea del broccatello, 
la situación de Dertosa muy probablemente jugó un papel aún más importante, dado que los barcos de gran 
cabotaje dedicados al transporte marítimo a larga distancia tenían en el puerto fluvial de la ciudad un lugar 
ideal como punto de llegada y partida38.  

Otro punto de estrecha relación entre canteras y ciudades se refiere a la influencia de su actividad 
en la economía de los núcleos urbanos. A pesar de que no existe mucha documentación al respecto en 
referencia a la piedra de construcción, una vez más el caso de las piedras ornamentales sí presenta 
mejores perspectivas. En efecto, como acabamos de ver, la importancia de la piedra de Santa Tecla en 

                                                           
36 ÀLVAREZ, TESSON 2008; GUTIÉRREZ GARCIA-M. 2009.  
37 LAPUENTE 1999. 
38 Para la difusión del broccatello, ver MAYER, RODÀ 1999; GUTIÉRREZ GARCIA-M. 2009, 236–237; LAZZARINI 2004, 118; para la piedra de 
Santa Tecla, ver ÀLVAREZ ET AL. 2009b, 71–80, y 2009c, 134–135.  
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Tarraco y sobre todo del broccatello en Dertosa debía de ser grande en términos económicos dado lo lejos 
que llegó la distribución de objetos y crustae de estos materiales: a nivel regional para la piedra de Santa 
Tecla (Barcino y su territorio; la costa entre Barcino y Tarraco; y hasta Ilerda -actual Lleida- hacia el interior) 
y a nivel mediterráneo para el broccatello (básicamente Roma, Ostia y el Lacio; y en Útica, en el norte de 
África). Sin embargo, la falta de evidencias disponibles hace muy difícil establecer conclusiones claras sobre 
la propiedad de las canteras y las hipótesis ya propuestas se mantienen válidas: las canteras de broccatello, 
de gran valor económico, probablemente pertenecieran al municipio de Dertosa39. que se encargaría de su 
explotación directa o indirectamente; lo mismo sucedería en el caso de Emporiae y Barcino40, cuyas 
canteras, de piedra menos apreciada, se emplearían básicamente para las necesidades constructivas de 
estas colonias.  
 
 
Conclusiones: explotación lapídea y el fenómeno urb ano en el noreste hispano  
 

En consequencia, se ha observado que el fenómeno urbano y la romanización del territorio son 
factores que determinan de forma muy directa la explotación de los recursos lapídeos. En efecto, las 
mayores canteras, que muy probablemente estarían bajo control municipal y cuya piedra se destinó a usos 
públicos, surgen al lado o en relación directa con núcleos urbanos importantes, como Tarraco o Barcino, a 
la par que se abren numerosas pequeñas canteras en el territorio en relación directa con una infraestructura 
(acueducto, vía/calzada), un monumento (arco honorífico, monumento funerario) o una villa (Els Munts, villa 
del Moro). Sin embargo, hay también excepciones a este panorama, como es el caso de las canteras 
situadas entre Emporiae y Gerunda, els Clots de Sant Julià y Puig d’en Torró. 

Asimismo, se ha podido establecer una cronología del uso que está en estrecha relación con la 
evolución de los núcleos urbanos. A grandes rasgos, des de finales del siglo III a.C. hasta el cambio de era, 
se observa una gradual generalización de la explotación de materiales lapídeos en correlación directa con la 
progresiva fundación de los diversos núcleos urbanos. Durante el Alto Imperio (entre los siglos I y III d.C.) se 
da el momento de máxima extracción y uso: des del período de Augusto hasta los Flavios se abren nuevas 
canteras, destinadas a abastecer los programas de monumentalización y decoración de las ciudades. 
Paralelamente se reduce, no obstante, el número de tipos de piedra empleados y se sistematiza la 
extracción en algunas canteras, especialmente en las del territorio de Tarraco. No hay que descartar que 
esto fuera, al menos en parte, fruto de una reorganización de la extracción, en línea con la sistematización 
de la explotación y distribución de mármoles imperiales, aunque a nivel local, y resultado de la necesidad de 
abastecer los programas de construcción municipales. La única excepción al panorama general es els Clots 
de Sant Julià y otras canteras satélites. En ellas se observa una técnica extractiva totalmente diferente que 
en el resto de canteras, y, aunque la distancia respecto Emporiae no impidió que su piedra fuera 
abundantemente usada en la construcción de la ciudad romana, ya se documenta su empleo en varios 
asentamientos desde antes de este.  

A partir del siglo III d.C. se documenta una gradual reducción de la producción, junto con un 
deterioro progresivo de la organización de la extracción. La reutilización de elementos anteriores, cuyo claro 
ejemplo es la epigrafía, empieza en este momento41. Esta tendencia es bastante general y la única 
excepción se da en el caso del broccatello, que experimenta un auge y difusión fuera de la península hasta 
entonces desconocidos debido al incremento de la demanda en Roma de marmora occidentales por la 
disminución de la llegada de materiales orientales (a raíz de la división del imperio y el traslado de la capital 
a Constantinopla). 

                                                           
39

 MAYER, RODÀ 1999. 
40

 MAYER, ÀLVAREZ 1992.  
41 Un ejemplo claro es el de los pedestales altoimperiales en piedra de Santa Tecla reutilitzados hasta dos y tres veces en época 
tardoantigua (RIT 754 - RIT 87; RIT 171-RIT89, 94 y 95; IRC IV, 36).  
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Por último, solo destacar que en este punto falta aún mucho camino por recorrer y se hace 
necesario recuperar el máximo de información, también de otras zonas del territorio y de período 
prerromano, así como disponer de datos fiables y actualizados sobre el desarrollo urbanístico y 
arquitectónico de los núcleos urbanos y de los objetos elaborados en piedra, para poder afinar mejor la 
cronología. No obstante, en términos generales, se observa un cambio en las técnicas y estrategias de 
explotación a partir de la llegada de los romanos, con una clara intensificación y progresiva sistematización 
de la explotación de los recursos lapídeos y la infraestructura asociada, que fue sólo posible gracias a la 
situación política y económica proporcionada por la inclusión de este territorio en el entramado del imperio 
romano y la generalización del modo de vida urbano según el patrón clásico. 
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